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solución al porvenir europeo y 
occidental. En otras palabras: 
un cristianismo integrista-ca­
duco---.y un cristianismo pro­
gresista. 

R. M. L. 

GONNARD, René: "La fégen­
de du Bon Sauvage (Confribu­
tion a 1' étude des origines du 
Socialisme)". Lihrairie de Médi­
cis. París, 1946. 124 páginas.­
Brevísimo análisis hist 'irko de 
la célebre leyenda del buen 
salvaje. El autor recoge acá 
y acullá de las distintas pro­
ducciones literarias de su país 
-generalmente son elementos 
de la novela- retazos doc­
trinales con que' reconstruye la 
historia de ese mito. Cual ha si­
do su intención, alude a la leyen­
da entre los escritores franceses, 
haciendo escasas referencias a 
los de otras naciones. Queda, por 
ello, un cam,po inmenso libre de 
su sagacidad y labor, en el que, 
quizá -al menos nos referimos 
concretamente a nuestros escri­
tores de la época de los grandes 
descubrimientos geográficos- se 
ha perfilado la leyenda con sol­
tura mayor y mayor originalidad 
que cuanta tuvieron los literatos 
del país vecino. 

Para Gonnard existe una rela­
ción íntima, de causa a efecto, 
entre cultura y "espíritu de uto­
pía". Los poetas griegos, los 
grandes poetas de la Hélade 
maestra de cultura, creyeron que 
en la antigüedad remota había 
existido una edad dorada, agre­
gado feliz de sociedades utópi-

cas. En este é:t!>pecto se encuen­
tra Rousseau entre los mejores 
expositores de la antiteoría del 
progreso fatal e indefinido: ,des­
de la edad de oro al período 
nuestro de infortunio y calami­
dad. A esta especie de "utop·a­
tiernpo" contrapone .J\ll.. Gonnar-1 
la "utopía-espacio": situación de 
la edad dorada -escribe-, en 
tierras lejanas, reales o imagina­
rias, que se suponen habitadas 
por pueblos, extraños a las ins­
tituciones y costumbres de las 
naciones civilizadas, y por lo 
mismo superiores a ellas. Tal es 
el mito de una comunidad de sal­
vajes buenos y virtuosos, la con­
cepción doctrinal de un mundo 
mejor, emplazado dentro de nues­
tra historia y nuestro tiempo. 

Los fautores de la leyenda, se­
gún M. Gonnard, hicieron, ante 
todo, tres afirmaciones de matiz 
político, social y econom1co: 
a) El salvaje es, a la vez, mejor 
y más dichoso que el hombre ci­
vilizado. b) Debe su estado de 
superioridad a que vive en con­
formidad con los cánones · de la 
Naturaleza. c) Vivir según la 
Naturaleza significa vivir en un 
estado de convivencia humana 
donde se ignora la propiedad 
privada y reconoce la igualdad 
social y económica entre los indi­
viduos. 

Pero tal vez sea ésta la primera 
pregunta que deba hacerse: qué 
es 1.el "salvaje". Gonnard critica 
la definición habitual de los dic­
cionarios -hombre que vive sin 
habitación, sin leyes, sin civiliza­
ción-, por estimarla inexacta. 
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Desde luego, habría que distln · 
guir entre el tipo de salva]~ his­
tórico y el tipo de salvaje utópi­
co. "El hombre que no conoce 
ninguna ley constituye una in­
vención de los utopistas". El sal­
vaje, por el contrario, que todos 
cono<.en por la historia de Améri­
ca o de Africa, por ejemplo, prac­
ticaba cierto número de leyes, po­
seía un grado de sedentariedad 
notable y se desarrollaba en un 
medio cultural advertible, si bien 
mínimo. Precisamente a ese tipo 
humano mal definido por los dic­
cionarios, aluden los rnixtificado­
res de esta fábula política. 

Destaca Gonnard la importan­
cia que dentro de la doctrina so­
cialista ha tenido la tesis del buen 
salvaje. Tanto es así -opina­
que la defensa de la co111unidad 
de bienes y de la igual::!ad social­
eronómica que allí se fi!a, son los 
motivos primordiales que se adu­
cen para ¡presentar al comunismo 
como solución definitiva del pro­
blema social. Esto le lleva de la 
mano a la afirmación ele que su 
análisis no corresponde a la his­
toria de la Literatura -aunque 
pudiera ésta comprender el as­
pecto estilístico, lingiiístico, etc., 
de las obras utópicas-; de ahí el 
subtítulo con que encabeza Gon­
nard este pequeño libro suyo. 

No merecen al autor mucha 
estima los utopistas del buen sal­
vaje. Hay, según él, en aquella 
tesis un subsuelo de rencor evi­
dente hacia el cristianismo, o me­
jor aun hacia la sociedad tal co­
mo la tenemos constituida. La le­
yenda se elabora en el Renaci-

miento -cual demuestra cumpli­
damente Gonnard-, y, al igual 
que todos los supuestos de 
aquel inmenso movimiento cultu­
raí, aparece como una proposi­
ción antitética del ideal cristiano. 

Se defiende en la leyenda 
del buen salvaje el estado de 
naturaleza, porque en él el hom-· 
hre es virtuoso y porque la feli­
cidad es allí un su:Puesto de vida 
inexcusable; y se defiende al 
salvaje porque se le supone como 
viviendo en laque) estado. En el 
fondo, es aquél un estado que 
implica!· la negación del cris­
tianismo, repite incesantemente 
M. Gonnard. .Pero estos propa­
gadores y defensores de la idea 
del buen salvaje lo son de unas 
doctrinas disolventes y revolu­
cionarias; son, en su vida y en 
su eS!píritu, unos individualistas 
exagerados, a veces unos rene­
gados, a veces también, unos en­
fermos mentales, que glorifican 
al salvaje por odio a la sociedad 
que los arroja de su seno. "Ape­
nas -escribe nuestro autor-, 
si existe necesidad de probar que 
la elaboración doctrinal de nues­
tros utopistas es , endeble en to­
das sus partes". ¿Es el salvaje 
realmente feliz? ¿ Vive siquiera 
en el llamado "estado de natura­
leza"? ¿ Y aun en esta situación 
social _.presocial- es al modo 
como la concebiera Rousseau o 
bien Hobbes? ¿El salvaje es vir­
tuoso? ¿No es más bien un des­
dichado -parafrasearemos a De 
Maistre-, a quien falta todo 
cuanto engrandece a los hom­
bres, la cultura 'y la civiliza-
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ción? ... M. René Gonnard expo­
ne estos y otros problemas ad­
juntos a aquel otro que es pri­
mero y fundamental: ¿ existe el 
buen salvaje?; ¿puede existir? 

La segunda parte de esta obra 
-la más extensa; fin, además, 
primordial del análisis de M. Go­
nnard-, está dedicada a la ex­
posición del proceso histórico 
que sufre la leyenda en el decur­
so del tiempo. Confundiendo de 
propósito o de propósito herma­
nando la leyenda griega de la 
edad de oro con el mito del buen 
salvaje -"legéndes - soeurs"-, 
Gonnard remonta el origen de 
esta última a la antigüedad helé­
nica. Empero, encuentra nuestro 
autor en la concepción materia­
lista y anticristiana del Renaci­
miento la explicación evidente 
del porqué de la mitificación ele 
los salvajes. Una oposició11 ta­
jante, escribe, al tipo ideal de 
cristiano fué el tipo "natural" de 
hombre. El estado de naturaleza, 
cuyas virtudes y excelencias can­
ta la leyenda, es, ante todo, el 
estado contrario de vida pres­
crito por el cristianismo. La dis­
paridad de dos mundos en pug­
na -teocéntrico, uno, y, otro, 
antropocéntrico-, creó la leyen­
da, la dió forma, hizo fecundos 
a múltiples espíritus y produjo 
una literatura copiosa. 

Durante el siglo XVI la leyen­
da a que se alude tuvo un 
desarrollo grandioso. Todos los 
escritores de nota recuerdan con 
cuidado aquel mito, todos traba­
jan sus tesis, hasta el punto de 
que el mismo Gonnard lamenta 

que Cervantes no llenara su isla 
Barataria de pobladores salvajes. 
Es aquel un momento histórico 
de acrecentada "cultura utópica". 
La "Utopía" de Sir Thomas Mo­
re, la "Nueva Atlántida" de Ba­
con, algunos capítulos de los 
"Ensayos" de Montaigne, etc., 
poseen materia copiosa sobre el 
res¡pecto, que analiza detenida­
mente M. Gonnard. 

E! siglo XVI se caracterizó 
porque la literatura sobre el buen 
salvaje tuvo una base utópica, 
esto es: el ideal humano que allí 
se defendía, tenía una imposibi­
lidad real de existencia. Por el 
contrario, en el siglo XVII la li­
teratura que se dice utópica no lo 
es tanto, en cuanto que trata de 
incorporar a su tesis sobre el 
buen salvaje los rasgos y carac­
teres mismos de la realidad, de 
la historia y de la época: esta 
posibilidad la ofrecen las tierras 
que en América e islas del Pací­
fico iban conociéndose, ahora, 
con mayor ctetaille y extensión. 
Esta distinción no la advierte 
M. René Gonnard; así es que en 
su obra se barajan elementos 
utópicos con otros, que lo son pu­
ramente históricos -más o me­
nos novelados-, error que afea 
este libro y confusiona un tanto 
al lector no avezado a este géne­
ro de escritos. 

El siglo XVII lo llenan los 
nombres de tres grandes escrito­
res: Denis Veiras, Gabriel de 
Foigny y Claude Gilbert. Por en­
cima de ellos tal vez se halle en 
fama y por justicia, Cyrano' de 
Bergerac. Sus "Histoires comi-
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ques" -paradigma acabadísimo 
de novela fantástica-, constitu­
yen una auténtica utopía, aunque 
no tlo sean tanto de defensa y 
exposición de) mito del buen sal­
vaje. 

Dos capítulos dedica el autor a 
estudiar la leyenda en el si­
glo XVII l. La lista de obras de 
la época es cuantiosa, extraordi­
naria: "Entretiens d' un sauvage 
et du baron de la Hontan"; 
"Voyages et Aventures de Jac­
ques Massé"; "Moeurs de sau­
vages americains"; etc. Hu­
biera s i d o interesante q u e 
M. Gonnard explicara el por­
qué de e s t a relevancia del 
mito del buen salvaje en es­
ta centuria. iP ero el gran 
personaje de la época f u é 
J.-J. Rousseau. En efecto, su 
famoso "Discours sur I' Inegali­
té" ( 1753) constituye la exposi­
ción más acabada -tuvo la ven­
tura de que fué la más leída-, 
de la leyenda del buen salvaje. 
A este respecto nos permitimos 
recordar que la obra de Gonnard 
contiene una tesis evidente: Rou­
sseau no fué nada original en sus 
"Discours" para la Academia de 
Dijon. Desde Grecia hasta su 
época, generaciones de escrito­
res, de talla más o menos funda­
da, aludieron al tema con acierto 
diverso. Este punto es funda­
mental en la investigación de las 
teorías políticas de Rousseau. 

Pero después del siglo XVIII 
-concretamente: después de la 
Revolución francesa-, el presti­
gio de la leyenda decayó en gra­
do apreciable. Hoy puede lla-

blarse de una crisis total de esa 
tesis. Las teorías relativas a la 
bondad natural del hombre -cu­
ya defensa tanto diferenció a 
Rousseau-, cayeron por tierra 
tras la Revolución de 1789. Ya 
antes, es cierto, Condorcet prin­
cipalmente había evocado los 
principios de una "nueva" teoría: 
la doctrina del progreso indefi­
nido, que daba al traste con ,la 
tesis de la ",perfección actual" 
del hombre y fija todos sus anhe­
los de virtud y felicidad en el fu­
turo de nuestra Historia. Apare­
ció, pues, una contradicción en­
tre el "estado de naturaleza" (y 
el buen salvaje), de un lado, y el 
progreso, de otro. Así es que el 
siglo XIX, que había de caracte­
rizarse por un amor ciego _-"on 
sait avec quelle passion"- al 
principio del progreso, no podía 
continuar exaltando seriamente la 
idea del buen salvaje. De otro la­
do -razona siempre M. Gon­
nard-, aparecen multitud de es­
critos de índole varia -se alude 
sobre todo a las publicaciones de 
los sociólogos-, que derrumban 
la leyenda probando la ineficacia 
del utopismo y las exageraciones 
evidentes de todos los autores 
del siglo XVII. 

F. S. P. 

GURV!TCH GEORGES: La 
vocación actual de la Sociología. 
Traducción del f rarzcés por Pa­
blo González Casanova, Max 
Aub y Sindulfo de la Fuente. 
Impreso por Fondo de cultura 
económica. Buenos Aires 1953. 
330 páginas.-Bajo la infiuenr;ia 


